
JSL^-O X^TX. &éÍt:i0íCLo a a <3e O'uxxlo <3L& I 9 i a B^tüLiaa. XCS.OSS'^ 

ena 
fitoi|>^ir#<HB.—EniaBeDÍnsniB: Un mes, 1 pta.--BB«l Extranjero: Tres ¡ues-ís. 7*50 id. -La aaseripción se 
úntate desde I." y 16 de cads nns.~No so d^vm contaré desde I." y 16 de cads nns.~No so cisvaeiven loi? originales. 
Red;iC0iói^ Mayor, 24,=Tel6foBo 143 -Aamini3traci<»n, Plaza San Agustínj -Teléfono 2? 7. 

t,0ndicione8.-Elpago8erá«delantadoyen «wwiico, ó en letras de fácil cobro—Correspoosales ípff» 
Mr. A. Lorelte, 14. rué Ro»gem<>Btj Mr.Jhon F, Jemes, 31 Faobonrg Mt«{martre.~íiéw-Y(^k, Mr. Gtorgt & Fí« 
/ce, 21-}':ifk ñow.-Beriin, Ra<mf Mosse. Jerusaléraer Strasse, 46 49 - L a correapQndencla.fl AdtiMnlstraál^r 

IlA FRASE 
Es preciso siempre qup José 

de Cartagena, iiaga la/TAS^, que 
defina ante el pueblo, lo que re­
presenta el értétnigo, juzgado 
por el vivo ingenio del no me­
nos vivo diputado popular. 

De esia ̂ éeisión nadó lo de 
Alcantariliero, lo de irreflesivos 
y ahora nace lo á^ polUimam^ 
cantilista. 

Política mercantilista, es la 
que intentan hacer los viejos li­
berales, porque pensar en Ro-
manones ó pensar en Paya, es 
un crimen imperdonable, un cri­
men mercantilista, sin que sirva 
de atenuante el recordar que 
esos dos respetables señores 
TIENEN LA CULPA dc que dón Jo­
sé García Vaso sea diputado 
por Cartagena. Entonces, aque­
llo no era política mercantilista; 
era oportunista, y vengan fr̂ ises 
y venga cinismo. 

i bandera de la libertad, para eso 
I es el ídolo del pueblo, pero á 

pesar de eso, para eso, esta vez 
me parece que le van á faltar... 

i ff^¿s/os, porque tanto va el cán-
yáxo á la fuente... 

* 

P^ece mentira que los viejos 
liberales no recuerden los desas^ 
irosos resultados que dio el mez­
clar en los manejos políticos 
ciertasentidades.de crédito, y 
también parece mentira que Jo­
sé de Cartagena se vanaglofie 
del acto más cobarde de su ca­
rrera l^Htica; parece mentira 
qué recuerde aquella campaña 
como un timbre de gloria, qire 
ostentar ante este.pueblo, que no, 
ha cometido otro' delito que to­
lerar las procacidades de un am­
bicioso vulgar, sin castigarle 
moral y materialmente, como 
merecen los que viven y medran 
del chantage.político. 

Parece mentira... pero ya está 
otra vez anunciando al Conde 
que tiene preparado un número 
con grandes titulares: la política 
y los bancos y si hace daño á 
.qartagerf^ entera, ¿qué importa? 
; para eso lleva ÉL emiimñida J la 

PolUíQH mercantilista ¿quería de­
cir esto vender campañas políti­
cas á 22.000 pesetas pico más ó 
fiígo menos? penque ios viejos 
liberales y los nuevos liberales 
no olvidan que ese fué el precio 
de aquella cámpañita alcantarj-
llera y de ahí salieron las dulces 
pesetas no mercantilistas que 
sirvieron para los gastos de la 
popular elección, ¿Quería decir 
política mercantilista lo de feí 
revisión de las obras del Ayun­
tamiento con informe sordo y 
énibarjgo bien dirigido? ¿Quería 
úeck política merqantilista lo de 
las pesetas que no llegan y. s£ 
esperan de un momento á olrq? 

Hay que cambíat el sisteimá, 
nada de frases, la lucha se debe 
entablar en otros terrenos más 

.nuevos, más iiobles ,̂y dejándose 
\^Jrescura y el cinismo ei|:^asa 
í̂porique e$o solo §ifye ^ r a en­
gañar á los brutos y espantar á 
los tímidos. 

M.N.P. 

No hay que confundir ei matoaismo 
con iii necesidad apremiante de i?9n-e-
gir faltas de educacién inegable^ 4 in­
discutibles. 

Cuando se va á los escaños del 
Ayuntamiento tiiono{x)lizando la hon­
radez el amor á Cartagena y la limpie­
za de conciencia es muy justo que el 
mofiopo^íoprodi^ca unas veces dsa y 
otrts veces indignación. 

Efr preciso enseñar ai que no sabe 
los respetos que merecen ios dftmás, 
aunque no profesen nuestras mismas 
ideas en política ó en administración y 
esta enseñanza tiene que ser enérgica 
porqu« otras lecciones menos duras 
no llegan, flo se;entienden,se pierden, 
re$t^andotponla piel poco pulida de 

I los que han llegado sin d^er llégM- á 

donde se supone que el que llega tie­
ne aprendido desde niño, lo elemental, 
lo que sirve de base para poder andar 
por el mundo sin tropiezos. 

Aquí no$ conocemos todos y todos 
sabemos que esos caminos de energía 
no sirven para luchar por que /altan 
sujetos para ello pero aun así á veces 
no se puede prescindir de la necesi­
dad de recordar al publiquito que to­
do ei moiUe no es orégano. 

Q.R.S. 

' (Hitniío c a m a l e ó n i c o ) 

El defensor de ios obreros, 
el diputado por Calin, 

quiere dejai'nos pronto en cueros... 
¡Oh, qué gracioso es Tartarinl 

Recorre ln>pávido el distrito, 
se cuela, impune, en Archivd, 

y nos aturde con su grito: 
¡Viva el país del caramel! 

En la tribuna del Congreso 
resuena horrísona su î oz, 

y,ante «1 peligra de un proceso, 
su audacia es pánico feroz. 

A la Guerrero, al gran Mendoza, 
no quiere ver en D. Tómds. 

¡Nunca su ardiente sangre moza 
vertió por ¡dolos de Más! 

Huye de Apolo y la Zarzuela, 
ante el fatal Señor Joaquín. 

Terror Je causa y le desvela, 
sentirlo Jefe ¡hasta en Perin! 

El Coride anuncian en Eslava, 
y horripilado vé el cartel. 

¡P6r las daricias de la Cava, • 
fuimos esclavos del infíell 

¡Cómo siispira y se deleita 
1 cbn las bribonas y Nerón, 

tiiientias Mclcpiades, qua le afeita, 
susurra el tango del Pom-pom. 

Inventadores, radicales, 
• torios se Víhden al Delfin. 

todos se sienten inmortales 
' ante Beltrán dé Duguesciin. 

La negra historia del Cacique, 
entre las sombras ya se hundió; 

y albo, un cunero de alfeñique 
ante sus plantas nos postró. 

/Este Mesías prometido 
no aspira, impúdico, á medrar; 

este cenceño descreído, 
solónos viene á reventar. 

Jtecfaaza b<»ior<i$... jy monises! 
y sacrifica á nuestro bien, 

et porvenir de sus luises 
L ydesus zasibiNiselhprém. 

]> Se^aó9 okeoe t\ Minisirable 
cottiQ un modelo de candor. 

{Qué generoso y^adorable 
es, en la jaula, el domador! 

Sigamos plácidos sus huellas, 
rancho hay, de sobra, en el 

(cuartel. 
Con vino, perras, música y doncellas, 

nadie piensa en Caín, nadie en 
<Abel! 

X. Y. Z. 

DE SOCIEDAD 
Completamente restablecido de 

la enfermedad que hace tiempo le ha 
retenido en cama, hemos tenido el 
gusto de sa-udar á nuestro querido 
amigo D. Jusn de La Rocha. 

Celebramos el restablecimiento. 

Ei domingo á las diez de la noche, 
se celebrará en el Culb de Regatas, 
el anunciado baile en honoi de las 
Uildas: niñas qus visten dé corto. 

La peña de gente joven que ha or­
ganizado este simpático y original ac­
to, se propone obsequiar expiéndlda-
mente á cuantas señoritas y niñas 
asistan, con preciosos ramos de flo­
res. 

A las que han sido premiadas en 
el concurso de-bey^a, se fes rega­
larán tarjetas postales con bonitos 
versos de poetas de la localidad. 

Según nos informan los premios de 
belleza, han sido adjudicados á las 
distinguidas y bellas niñas Muía 
Amelia Pintado, Conchitt Roig y An-
gelita Riera, á las que felicitamos 
muy cordialmente. 

Festejos de Feria 
Ayer tarde á las seis veiv^¡00ü-

nitse la comisión munici[:|ii dé |ejr|as 
con objeto de acordar lá celebración 
de varios festejos durante la próxi­
ma temporada de feria-

Ademas de celebrarse la velada 
marítima y los fuegos artificiales en 
mar y tierra, se acordó que el avia­
dor Qarnier celebre dos días de avia­
ción, número qué indudabtemeate ha 
de traer gran número de forasteros. 

Unidos estos festejos á la corrida 
de toros en la que tomarán parte los 
notables matadores Machaquito y 
Gallito, á las reg<<tas que celebra ei 
Rea! Club de regatas, los juegos 
florales que se celebrarán y-otros 
festejos más, bien podemos asegurar 
que el programa de los -festejos de 
este año ha de resultar notable. 

U/SA BODA 
A las diez de la mañana de hoy se 

ha celebrado en la consagrada iglesia 
de la Caridad.el matrimonial enlace de 
la bella y distinguida señorita Caroli­
na Pico de Casciaro con el joven capi­
tán de la marina Mercante don José 
Derquis. 

El altar donde veneramos á nuestra 
excelsa Patrona estaba adornado artís­
ticamente con profusión de flores del 
tiempo. 

El arcipreste D. Juan Manuel Pérez 
bendijo la unión y en el acta levantada 
á presencia del señor juez municipal 
don Ramón Cañete, firmaron como 
testigos don Luis y don Agustín Malo 
de Molina, don Tonoás Panedi, don 
Fabián Méndez, don Luis Derquis y 
López Cuervo y don Luis Calandre. 

Los nuevos esposos han sido apa­
drinados por la señora doña María 
Casciaro, «ladre de la contrayente y 
don Javier Derquis, capitán de Admi­
nistración Militar. 

La novia que estaba radiante de 
belleza, lucia un efegantisimo traje 
b^Ango,y*ii simbólico azaiiir, cubrffen-
do stí c a l i ^ amplio vela nupcial. 

La falta de espacio nos imposibili­
ta de dar cuenta de los muchos y 
muy valiosos regalos q «e han recibi­
do los <:ontrByentes. 

Al acto han asistido gran námero 
de famíiias de nuestra distinguida 
sociedad. 

Tcmin^ü la ceremonia nupcial la 
enamorada pareja se ha t asl̂ Klado 
al campo á una de las posesiones 
de la novia y desde 3llí saldrán para 
efectuar el viaje de navios para Ma­
drid, Barcelona y otais poblítcionts. 

J^es^a enboralwena ai nuevo 
matrimonio y que la felicidad sea 
para ^los su eterna compañera ̂  

Esta mañana se ha celebrado en el 
salón de actos de este Ayuntamiento 
la nueva subasta de Ua parcelas del 
muelle de Alfonso XII que no fueron 
arrendadas en la subasta anterior. 

La señalada con el número 2dieicin-
cuenta y cuatro metros de supedicie 
no se hf adjudicado por falta de licita-
dores,y volverá á subastarse el próxi­
mo lunes á las diez de la mañana. 

La número 4 ha sido adjudicada á 
D. Antonio Manzanares por cuatro 
(étimos metro y dia durante la tem-

Báüi 

porada oficial de fmi y do$ cét^mos 
dia y metro en ía no oficial. 

La número 5 de superficie? de 552 
metros, ha sido adquirida por D* An­
drés Antón Oarcia en la cantidMt de 
siete céntimos metro y diez dimnte 
los dias desde el 25 de Julio ai 11 d 
Agosto y cuatro céntimos dia y metro 
en el resto de la temporada de ve­
rano. 

El calor sigue en «creschendo» y 
si asi continúa^ seguramente cuando 
llegue el mes de Agosto no vamos á 
poder respirar, y más de cuatro Irtdi-
vídubs van á hacer liquidación de su 
perdona, lo mismo que algunos elta-
bleciraientos liquidan por cuesti<^ de 
letras á tantos dias vista. 

Es verdaderamente extraordinaria 
la temperatura que estamos experi­
mentando, pues el calores tan fuerte 
que á ciertas horas del dfa np se 
puede transitar por los sitios en don­
de deja caer sus ardorosos rayos el 
rubicundo Febo. 

Nada, que como siga apretando, 
cuando llegue la canícula vamos á 
convertirnos en tortas de chicharro' 
nes. 

* 
* • 

Y vá de veras la organización de 
festejos para la temporada oficial de 
feria. 

La novedad del programa, q ^ e n 
breve vtrá ía Iiuí púWIca, cons l^ en 
los vuelos que probablemente reali­
zará sobre nuestra pobladóo y puer­
ta el intrépido Mr. Qarnier. 

Sí llegamos á ver «volar» á este 
aviador, seguramente que más de 
cuatro que no pueden ir por las ca­
lles por temor á los «Ingleses» van á 
envidiar á Qarnier que se pas a por 
dqî lQ ní«lie le puode Jftl^ | l encen­
tro para pedirle la cuenta pendiente. 

Pero es lo que ellos dirán, verdad 
es que viajando p # ei aire nadie le 
puede atracar para pedir las pesetas 
que uno debe, pei^ también si uno 
está sin tabaco, ^mpoco encuentra 
por el camino á un amigo para pe-
dirle un pitillo, y vayase lo urto por 
lo otro. 

.* 
« * 
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que debían estallar por percueión, dop compür-
timentos, y tubo frágii en el extremo, destinado á 
tiuebrnrse al' menor golpe que sufriese el aparato y 
Ileso de ácido sulfúrico. 

' Xko lío* detfeiíS'r t̂ítos k füá»Ídetalle» deácíip-
tivoá, por haberlos ya dado, á propÓsHó dé bom­
bas idénticais, al tratar de ios crtmenes aoatqüls-
ta»:) 

Ei aiéusado Relñstein tenia dos habitaciones: la 

vüürin elibc.ultyar de los italianos, la otra en la 

avtftidií de Ips GobellinQS. 

iSaj|iB)ef,<gue estudiaba.la tsedíchiaiicoiaO' va­
riaste sus conig>»triotas, tr^té al pticlpio de soste­
ner, de acuerdo con su maiido, que el s^[uado 

¡alojamieato lo taabíaD« tomtdo para |»epaiar más 
j áciloiente sutfxán^iK. 

Pero no (is.tenido más remedio que tecDnocer 
que esta iivtiilaekki tenis por objeto Ufebricación 
de «U ÎIOMVOSDAÍIÍ trabajaba étco» un iotttviduo 
cuyonombfft reituaó manifestar, (tacante algún 
tiempo. , 

Se llama Landeaer,̂ |e c«ittt>ció en Suiza, y es 
quien 1 r ha propoidomido los diferentes modelos 
de bopibas. ^̂  

Hacia mediados de abril los transportó, por pre­
caución, á casa de lasefioiita Biomberg, que se-

Swcff, conocido también por Teplóff, rehuía dar 
su vtrdadero nombre. Finge ignorar el francés; 
al principio del sunjario quiso hacer creer que no 
sabia escribir, cuando en su casa se hablan encon­
trado libros accesibles solamente áaun espiritu cul­
tivado. 

Sus respuestas han sido siempre íacónicas y va­
gas. Vive miserablemente, slo embargo, el día que 
fué preso tenía 300 francos en su cajón. : 

Lñvrenius dice que apenas le conoce: le ha vis­
to d09 veces, como un solicitante á quien socorrió 
con 20 francos. Sin embargo, entre sus libros bay 
uno de Totstoi que tiene el nombre de I^breníus. 
Este nombr<?, que disimula identidad, tenía en su 
habitación sustancias explosivas. La portera la ca­
sa ha declarado que en el méS de febrero dejó de 
stdir de casa. Se inquietó, procurando kverfguar lo 
que sucedía. Un raso que iba frectientemente á 
visitarie, Is dijo feoía una herida en la pierna, á 
consecuencia de una caída. En realidad, él tiene 
en ainbat piernas la huella de prOfudas heridas, 
|>roducidas por un proyectil que est^ó. 

El registro practicado en casa de Lavrenlus dio 
por resultado el hallazgo de Otra porción de sus­
tancias explosivas. La instrucción no deja ninguna 
duda acerca del empleo que Se pretendía hacer de 
ellas. 

en las que SU8 primeras respuestas DO permiten 
creer. 

UnO'de ellos ba empezado por pretender qoe n} 
aquieta sabia que Reínstein había llevado á su ca­
sa una caja. 

Bn ciianto al otro, ha dicho. 
«Me sorprendió muchp cuando ei «eoatlsafio de 

pollcia me enseñó la bomba; es decir, ia palabra 
acaso Qoesté bienspliuda, [Miqae yo t<»iía s i s -
sospechas. > 

Stepanoff era en 1889 rjaécietario de la socie­
dad obrera rMia. Con&ffS q ^ Ltodesen le había 
hiyblado del depósito que tu compitftsro iba á b .̂-
cer en su casa. 

Natchatchirf er§ el cploborador aditiva de Rflns-
tein y Landesen. Compraba los instrumentos y los 
productos quimicos que necesitaban, esf^cialo^n-
te las serpentinas y loslubltos que s^ habian de 
colocar llenos de ácido sulfúrico en las bombas de 
doble compartimento, el clprato de potasa, el car-
bóti sulfurado, etc. 

Les ayudaba en la fabricac'ón del peróxido de 
ázoe. Tenía en la mano derecha una quemadura, 
ocasionada por una explosión accideotal. 

Por último, ha declarado haber hecho sin ayuda 
de nadie, experiencias en los alrededores de Pa­
rts. 


